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POR ESPAÑA 

EoIulfiíiJ^fti^Q leemos «o HAS rQr ; 
\ i s ^ ilustcadfi, se tiene !ua Hop^rlei;^ 
conocimiento 4e pu«$trA literatura 
contemporánea y á tal extremo llega \ 
éi prejuicio con que se nos n̂ ira que i 
además del lugar común de creer que i 
todas las muestras de la intelectual] \ 
dad literaria española son de escasa i 
vaMa, se dá por cierto y hasta antici- j 
pajdfiUieiote por sentidqi que no se re- 1 
fl^iíéótro «píritu Hi encjerra otro arte 
que el espíritu y el arte que nos tras­
mite U in^u^pcja francesa. 

if̂ l̂ unos liombres.de buena volun­
tad, de ellos Italiaiios unos y otros 
coterráneos nuestros, tratan de de^ba-
Cer aqueña leyenda, traduciendo 
obras netamente espá&blas eú t̂ as que 
el fondo y la tbrmá en queeein&plrari 
respondan al genio peculiar de niies-
tra raza; no es posible decir pof anti­
cipada ai tracüsaraa en su empresa, 
aufrieQdo al fioalde ella la su«rlie de 
todos Jof redentores ó si la llevaruiiá 
felÍK térioiopi de tocjos modos y seii 
cual fuef,e ift snerte que íes esté reser­
vada, su intento es generoso y merepe 
aplausos síoceros y eiitusi¿sticQs; 
aquí por el servicíp que nos presjlan 
liaciéodónós justicia y allf por el no 
menos áierHorio dé deshacer on error 
y enlanebaf él camino de coñociiiiieá^' 
to«d»l«« Mtetatos y del público iia-
liano. 

Per9 conveagam<)s «Q que ete«fix>r 
tifMaepor nuestra ppc« fortuna, su d-. 
miento de verdad: su fundamento 
má$ ó mepo? s<!̂ lid0, pero que al fin 
da la razón á quienes nos juzgan con 
tan estrecho criterio. 

España tiene nn Bagage literario y 
ci«iÍl|(|ep. ge|j||tiinpiDie»te MCio^l. ;^ 
Du^éÉ ^icHforés trÉíbtii«rtftl asimi­
lándose el espíritu de aquel, adoptan­
do al oiiapio eilfnto de afuera impgr 
tarop, poniéndole el sello de nuestra 
idipsiDcr««ia jr modo de ser pacipnî l 
á bneo seguro que no se hubier* for­
mado aquella opinión en contra nues­
tra ni se nos dijera imitadores de los 
franceses y sé nos despréeiara cómo 
pt>co dignos de ser conocidos. 

Pero como generalmente hemos 
hlmacládado los métodos y procedi-
%«B^^spMfMot par» adoptar lotr es-
tt«Aoi,beitio« perdido lo qae oos oa-4 
r|(;|9|^»t)» s lalaz uM qoe brillAba-
QílM bpfDP> ó malik, pero esclasiií»T 
iQeott̂  nuestra; y oos ĥ ^mos reducido 
4, ser satélites que .teOejaâ O^ 1% (¡le 
oirpí^ Quizá ñi tan pura ni tfn disfa-
na° cíi tan brillante como la que 1̂ 
qiiiifféramos podríamos ténér dé nñe's-
tiy|^inHgo't^bbléúgo,Iniíéber MUÍ 
algiiBi i los detnás." 

H#f«5!? y »«4ia,dp U tar4« »%^l%'.. 

^n&nto la reunión de M̂ J\u>iMkpof<jir 
V ^ ^ priíf'ÍWaf Ip* f«»lHW 4* fu­
tías 

£<á"tohcarréncia fué nurberosa; 

I 

Patetítiilínáose en é&ta reuniói^ él ex-
^feñté ésoíritu qué animaba, á todos 
*^ cbnffreeadbs pára'llevar & feliz 
*»ito 10 que se proponían. 

Concurrieron los Presidentes dé la 
AsoéiadétT de la Preasa, def C!reui¿ 
'»bfef»i|d« í« tlriptitadóh Vrovihciáli 
^eV<Qriiilr«lé:K«ÍEt^^t:^it ,̂ Tiro m* 
«•««yî  F4dé^óft fféMil, tr\¿c ^o^ 

ja, Sociedad Económica, Cámara de 
Comercio, Sociedades obreras, señores 
Maestri", capitán del Puerto, Jefe de 
la'ComandanCla de'Ingenieros, coro­
nel del Regimiento de España, Te­
niente coronel de Sevilla, Director de 
La Unión Eléctrica, Director de la 
Sucursal del^anco de ^spaña, .df U 
íállíw^^el^'liil, Mé^"tiah^^;ítS& 
Seerelarios seflores Pu(g Campillo y 
Pórtela y otros vario» silíores. 

A prepuesta i)el Sr. Ma«stre se .'di ó 
lectura á un programa de festejosqbe 
presentó el presidente de la Federa­
ción gremial Sr Gómez Qui'eí», pro­
grama que consta de los siguientes 
números: 

—Velada marítima.-^Fut^osacuáf 
ticos.—Cooctirso de escapa/ati^.— 
Batalla de florBS.—Coso bla¡nco.̂ -» 
Exposieión de fotbgraf¡a8.-*^Garreras 
á pié.—Juegos florales—^Goncaríodé 
bandas.̂ —^Fiesta mora.—Reparto de 
premios.—;Retreta militar.—Caba'ga-
ta artístico anunciadora,—Concuiso 
^ ^obtibikll. "-.B .iles ^q|tt^«4.'' ^- '/,\ 

'Él presidente de la Asociacl¿n de 
la prenda Sr. Palacios pr^pot̂ e que 
se asííbféi' á̂ JuhW W'Wftiislth de 
festejos del Ayutitamtehto y el séWor 
Gómez Quites pide que sean asocja-' 
dos á la inisma los Sres. 'IPoitela y 
y Dtaz Spóttorno. 

Asi se 9cordó. , ^ 
El Sjr. Sáncjjíez Arjias promete 

.Hti coo^raciót) j (a del munici­
pio pŝ ra que los festiejos se celebre» 
con gran esplendor y anticipa que en: 
la próxima sesión, propondrá á la 
corporación qne preside, que la Ve­
lada Marítima, festejo de itifinitbs 
alrdictívos, se haga por ciienta del 
Ayuntamiento. 

£( Sr. Nflaestiĉ  nianl&esta que no 
coRtribviÍTá á mis festejos que al ipî  
ciado por Ipi Asociación de lapreaM 
proponiéndose coostruir y regallir 
otea casa para obreros, que se inau" 
gurará e* mismo dia que la déla Aso^ 
elación. 

Estás manifestaciones del Sr. Maes­
tre son acogidas con muestras de,ver-
d^dero entusj^ptbo. 

A propuesta del ^> Penitez sf 
npqibr^ una ponencia para que pro-
penes todo «quello quajcon los fest«< > 
jos {né nlaoidoe, compuesta de los ele« \ 
amentos signieRtes. 'i 
• Presiéente «I señot Alcalde; Vocâ *';' 
"les fbs señores cfapi|$n dfel' Puétífo, 
Jefe deja Comandancia áe Ingenieros, 
Presidente de, já AiSotíación de "ja 
Prens?, presidente dje ,]a ¡l'ederaaófi 
«•̂ ^W»]» .?^^Í4ente deí il^^fí, ?fe#V? 
dente del Club de Regatas y Secreta-

r>ojUs»ji<;Jk.CQnúúáa oiganiadota.. 

Ayuntamiento. 

qnees abb mis eiíitantoHki'Enéste'úl­
tima ha venídbá dar él'ÍHrotu dé ter­
sos, y, iHgaselo q«e ée^ îrferé, m«y 
merecida la tiene. 

Comprendo itae^e hitilifi-Vét-Sos á 
la mujer aniiitltt; qtte stf peiiiga !«n> les 
nubes su betteta; tü4# éste éS Wtúy 
tatito ; tony buebó; Peiéiéiértbfr^^-
sías á mujeres que no hemos visto «i 
etr ésñamrpa; llarsfSfr b'slrbs ft-ii«es ojos 
qde paeden ^éMúrlviés; {tttltularoperlé 
á una Eva que á lo más tiene concTiae; 
decir que es palme getítilq^en puede 
ser jorobada; y, en'Jñn, profligar elo­
gios que las más de las veces son ver­
daderos sarcáSfttiosiésinjusto.-ea^ into­
lerable, y hasta consiiCnye un'^lito 
qne debería tener sneanéión * penal 
en el código. 

Y al hablar así no trato dé'ékidif la 
parte de castigo que pueda' cOrréspon-
derme; inadá de esol Yo témbiifo, in 
illo tempore, he escrito renglones de-
ŝ gdálé» éatlbüms •^^i'dú dueñae me 
eran desconocidas: no puedo hadé^ 
más pfib'licía cóbfésióh dé ¡mi íálta. 
Absuélvatñe ahora él lector. Si do ha­
lla inconveniente, en gracia i tni árre-
pébttmiento. 

Pero-ila tez qdé'ftcueídb ton pe­
na el tiempo perdido en hacer tertosí 
piara aibntiil, <débb 'tátn^^p déblai^r 
que la lectora de algunos tlé és¿& vo­
lúmenes me bk prbduddb ratb^ deli"-
d b s b s . " ' - ' ' ' ^ • •"' '""'• ••'• ' ' •" 

Uno, edfíe todo^, dejó susjTigítiak 
tan jgiÚbádbs en tiíi tiiernioria, qtie 
bien páédo bírecet al llétbr el ¿bnte-
nido^éalgunascce ellas. ' ' 

El ilbmn de Adela, ^ué Adela era 
el nombre de su diiéfla,—tína^mubha-
cha digna de mejor suette en cuéStióó 
de versos—era un librb qoc t̂ ébérían 
dec'irrar de; texto para lectd^á eb las 
ekliélas detreíno. En sus páginas ba-
bfab echado el resto udbs cuab^oi poe­
tas anónimos, V no a îéitíb á cotíapren-
dér cdmó lá tal Adefá úb eóbó por la 
ventana semejante aíibMcén He ber.e-
jías. 

Juzgue el lector; p«r(̂  aptes de se-' 
gnir leyendo, ármese de paraguas 
porque j l aguacero que le prepar9 eŝ  
terrible. . , , 

¡Agua vil 
cA mi sobrina Adela, 

Que un tierno corderito comer qnie-

Todaa laa bneoa» floree y las malaa 
Que cría Cere y destruye Pakas 
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En Iwtrla etfenstdn de'una pradera; 
Qu^#apsé#*n tfti94'«ttfi^fnili#ta-

' ''" '""' " " ' (ñera,; 
Y que venza una hormiga i un ele-| 

. • . .:' • . . • . • • ( i a n t e j 

E« queirerle imitar en aeiu:osstante<> \ 
limitar esl '' 

/A^ mwlt» d» tt ̂  É l ^ á ^ í«ilái^nía 
Iar#ci|erior ofStaym-^ftítwred, se téfa la si-1 
gniente delicadiaiaia. 

; ffíábala, 
LA CURIOSIDAD 

Un «afb éét̂  inatidad 
Se asomóéuncpélsfigo abfé^to; 
Y ¿qué vio? ¡Otro giAfonitiertol 
Esto ea la curiosidad;» 

(Qué «t^bcfdad! La cíttriosiUád un 
gato muerto. DbblembS'la'faoja. 

La oiáa canpestreit intitUlâ ba una 
descqmposmdn poética qne ocupaba 
siete p4i¡|i|Mis del ilbobi. iSo la impo­
sibilidad dé copiarla iptagea, jabí vá 
un trozo que no tiene.pr^Ío: 

<E!n Otras ocasiones 
V#y á T|f rrelodQ¡ii4% 
Plér la yrde ó por ía Mañana 
A casa de mi hermana Juana; 
Y oigp al maestrp dAcl^íQOM 
Y al pirrocQ reî itaj: su» pracionea 
Para que nos libre Pios'de mal y de 

(ladrones, 
Porque á ninguno le acomoda ni le 

I (conviene 
Que ma'lvadamente le quiten lo qne 

(tiene; 
Y prejguntando por unp 7 otro cura 
Que siguen sin novedad me responden 

IjCOD finara; 
Y, al saber que todos gozan de buena 

(aalud y buen trato 
De alegría de ello y; de que todo está 

(barato 
Me tiro contra un eolcbón y no me 

(mato.> 
Lector, ¿no te has queeado tnrolato? 
Pues descúbrete ahora qué bahía 

una poetisa: 
*A tni hueñá ámiffá Adela Pérez. 

Hermapa de corazón 
Te apellida eu su iluaión 
JÉi alpiia d« amistad avara, 
Y serio tuya dedara 

SALVADORA CARRION.. 
iValiente declaración! 
Otra t{tiinti>lti, bo «enbs inépicada 

; que la anterior, obra «ia dada de al* 
gútiémnló de Estrada, el famoso in-

téntor de la poesía pentacróstka Me 
ríntica, con&titnía el siguiente. 

tAcMífíeo. 
> ngel de mis amores, 
p Ivinidad celestial. 
Badén délos trovadores, 

; r os sones de mi in'spiráéloiies^ 
> coge por caridad ya>. 

. jYal 
Modelo de desenfado v de fueraa de 

inspiración, son los,siguientes reof^-
neŝ  fruto sin .duda de algún «ingenio 
enamorado de Adela: 

*Mi aspiración, • 
Quisiera ser el sol Qus alumbra el 

Para besar tu candorosa frente; 
Anra quisiera ser y así 'podría 
A tú cuarto llegar secretamente. 

Cien coronas de reyes y de czares 
No valen lo que un beso de tu amor; 
Pbî 'esb yo'ié juiro en mis cantares 
BésprétJia'r de fa ábéi-té Ibs ázárés 
Si éálmas de mi ¿bifa^ón'et ÜérO 'iii-

jLáétima gran^ que el papá de Ta 
bífia no calmara los Ímpetus de ésfé 
tenorio! 

Por mi parte, catmo losmiosydie-
sisto de copiar mis engendros poéti­
cos. . ;:. :, 

Practicando aquello de odia el tUlio 
y compadece al delincuente, compadece 
¡oh léfsli^IftlIlaaliyiliMllidia Adela, 
cómplice inconsciente de aquél álbum 
criminal, y odia i ios que en él pulie­
ron su firma. , 

^ara ellos, sin duda, escribió on 
inspiradísimo autor dramático la sî  
guíente quintilla: 

Esta canalla maldita 
De autores, merece palos, 
Porque á la verdad irrita 
Que una niña tan bonita 
Inspire versos tan malos. 

]Y basta de Versosl 
CARLOS C A M . 

BOLSk DE mm 
« 

IMPRESIONES 
(D« noesíro síryícfo partictílar) 

Los mercadas ae van convenciendo 
de que lo de Marruecos no ofrece, pOC 
ahora, ninguna gravedad y pocé i 
poco se tranquilizan y robustecen stié 

* 

fitetitii' 
i C | ^ cosa *j<ine s^ época, y l̂ ĵ pO' 
|a¡̂ !Bl álbujín ̂  yersps (^rtf^epje $ |a( 

Éntua^^p estos úllinios aá^^ se 
ba pretendido saésÍTlos nuevamente i 
luz dfsfraíádOs de ababiieós; tbdó ha 
¡iido Ibfitll. Ê  abanico áé terstsé^ba 
tenido menos tidaque el álttttm, y 

I bnó y otro es în! amenaiéWdoir de' 
tirnterte. •• .< • '••"• 

; Aslsacede con todas las edsas en 
este fííCMro mondo. Se saloda so apa* 
rición con entusiasmo,/)acen furor máŝ . 
(Íipai}j9a4ietiH)«*i<«ianftQ4«ajeee;ili 
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En la alto i«otMl»d, i la qae aeistia may poeô  
vio rMa«lmflnte á ana joren de extraordinaria 
hermocara, pero sin tortana... Por osaaalidad Um-
bién, qaedó perdidamente enamorado, paea era 
so primer amor verdadero. Ahora bien, el primer 
amor de ao lÍbertÍDO, ja se labe qne es ín pasión 
más frenética, la má* violenta que se puede ima­
ginar. 

La doncella, extremadamente hermosa, se pres­
tó bieo á esta pasión freática; pero como fuese 
tan sagas como linda, como an ti», qae la había 
criado, hnbipse aido e>*<tclo coatro veces, y pose­
yese nna prodigiosa experienri» de aare bajo 

|a{>retón de 
lá antea dd 

la autorización civil y religioia. 
Arturo habió advertido an María (la nifia her-

moia ae llamaba María) una imaginación ardiente, 
ideas exaltadas, y sobre todo, un profundo ios-
tliUo délo eaiMiitwI y bategetii^t«ua-eo agear-
daíMiíAiii dMkraoüaitf sie<» •u»a btüiUste posi­
ción. ,,;• • -ii,!- ; -.., -'M 

iPaea bien aiBteB4>»ftr«alr'.elicoatratO le 4^0 «b-
br« poc« má« ó.meneS lo atgeíbalé: 

>Ti-Maris, SK> tmge vieio8|;deí<ttitetty baita' riái-
enteoel, ;:. - .-? >: !:i. '•. '•! ; •/ , 

.La-nifi» WMmtk&-; d̂ MÉie vtar iési 1>Í1B»«Í «v < 
blannifeUnaafBrlait 

^ _ « _ — j . ^ ^ _ _ _ _ _ 

mundo, no,c9aaeí»Í4»i l|a |>«|«|,. f i^aja 
m.Doa, ni'la'éll ftÍi1gfiifl^D^(e %fdU 

Y levantó laMbejiftid^ entfa laa manos. 
— por todos los cráneos qne he partido... 

vY ••?««» en pié. 
«MPortoéoglciBgaiDat̂ s^ne he abierto;.. 
Y •« accfeeb á'SQnIto,': 
a-Poi todda loa buquesque be •aqueédo.,; 
Y miraba fijamente al t̂ eaventurado oapltio. 
—Qae vas i hacer un poco máa por m(. 
—(Me haréis trvioióni' preguntó Benito pálido 

como la moerte. 
—¿3i te hago traición? 
Y apenaa habla coaoluído Rrniart eitsa pala­

bras, que fueron deletreadaa lentamente, cuando 
una rita homérica, ó más bien mefietofólioa, ó 
mejor aán, nna verdadera risa de hiena agitó au 
ancho pecho 

— |Abl ruin... Icoraario... dijo el honrado Beni­
to arrojándosela al cuello... 

Pero cogiendo Bralart los braaoo del capitán 
con nna de sus manos de hierro, mientras eon la 
otra re desataba la otierda que le aervfa de taja, en 
uny pocea momentô  qoedó Benito rodeado, li­
gado, agArrotodo en térmioos que no podía hacer 
el más ligero movimiento; despnés de lo cual la 
arrojó aquel Hércules capitán de la goleta aobre 
ao areóo, diciéndole: 

—Hasta dentro de nn rats qne rea hemos de dl« 
vertir., compafirro. 


